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morando el Día Internacional de 
los Cuidados Paliativos, poner el 
foco de atención y compartir una 
reflexión sobre algo que los equi-
pos de cuidados paliativos nos 
encontramos todos los días. Algo 
que genera muchas dudas, inse-
guridad y malestar, incluso cuan-
do los síntomas están controla-
dos. Y que también necesita de 
nuestra atención, actuación y 
cuidado: la despedida, decir 
adiós.  

Despedirme de mi ser querido 
¿qué es, cómo lo hago, qué tengo 
que decir? ¿Si no me sale decirle 
nada y me siento fatal, culpable 
por ello? ¿Estoy haciendo lo sufi-
ciente, lo correcto? ¿Cuándo me 
tengo que despedir, cuando está 
consciente? ¿Y si muere justo 
cuando no estoy con él? 

Todos pueden ser momentos 
especiales en esta etapa de la vi-
da y algunos son y conllevan una 
alta sensibilidad. El inicio de la 
sedación paliativa, la situación 
de últimos días y el momento del 
fallecimiento, son un ejemplo. 
Momentos que pueden generar 
ansiedad y que pueden llegar a 
marcar mucho la adaptación en 
pacientes y familias y la elabora-
ción de su duelo personal. 

Desde mi experiencia, resulta 
difícil poder describir qué es de-

Los mandos se suman

A 
las protestas de buena parte de la plantilla de policías 
forales, iniciadas hace algunos días, se acaban de su-
mar 32 de los 34 mandos con los que cuenta la Policía 
Foral. De esta manera, la denuncia por las condicio-

nes en las que se ven obligados a prestar los servicios toma 
una mayor magnitud y exige que el responsable de Interior, el 
consejero Javier Remírez, actúe para intentar restablecer la 
paz interna en el cuerpo policial. Los mensajes a través de los 
medios de comunicación no ayudan a ese entendimiento, es 
necesario sentarse con los representantes de la Policía Foral 
para escudriñar las posibilidades de acercar las posturas en 
sus reivindicaciones, fundamentalmente las jornadas y retri-
buciones. Porque la denuncia de los mandos, reconociendo 
las dificultades para dar el mejor servicio, repercute en la ciu-
dadanía navarra.

EDITORIAL

La Generalitat se 
queda en precario

El presidente Pere Aragonès debe demostrar 
con qué apoyos cuenta para permanecer en un 
cargo al que accedió de la mano de Junts y de 
los radicales de la CUP 

L 
A mayoría de la militancia de Junts -un 55,7%- se ha 
mostrado favorable a que su partido abandone el Go-
bierno catalán que comparte con ERC, lo que dinamita 
la legislatura en esa comunidad. El resultado de la con-

sulta consuma una ruptura que retrata el cisma en el secesio-
nismo a propósito de la gestión del fallido procès y abre una eta-
pa de aguda incertidumbre. El presidente de la Generalitat, Pe-
re Aragonès, remodeló anoche su equipo con la incorporación 
de consejeros independientes tras la salida de sus socios. Derri-
bar a ese Ejecutivo en minoría, sostenido en los apoyos exter-
nos que sea capaz de reunir en medio de una encarnizada bata-
lla en las filas del independentismo, será presumiblemente el 
objetivo inmediato de la formación que lo abandona -no sin una 
fuerte división interna que amenaza con una fractura- y en la 
que se han impuesto las tesis rupturistas de Carles Puigdemont 
y Laura Borràs-. Cataluña corre el riesgo de verse abocada a 
unas nuevas elecciones auto-
nómicas en el momento más 
inconveniente. Pero una con-
vocatoria a las urnas no entra-
ña mayor inestabilidad que la 
perpetuación del desgobier-
no, llevada al límite con un ga-
binete monocolor soberanis-
ta. Un Govern entre hilvanes se deshizo ayer porque ya estaba 
deshecho. La pretensión de Aragonès de inaugurar un triparti-
to con En Comú cerca y la anuencia de un PSC a distancia, no se-
ría más que un rodeo táctico para eludir unos comicios que ha-
ce tiempo parecen inevitables. Esa fórmula o una similar puede 
seducir a los socialistas. Incluso Pedro Sánchez abogó ayer por 
la “estabilidad” e hizo hincapié en que su partido tiene “la mano 
tendida” para procurarla. Amarrar el apoyo de ERC en Madrid 
a cambio de la colaboración del PSC con la Generalitat le allana-
ría el final del mandato, aunque también comportaría riesgos 
electorales para su partido en el resto de España. Solo un rayo 
de sensatez podría restablecer aquello que interesa al común 
de los catalanes: contar con Presupuestos para 2023 que permi-
tan una adecuada gestión de los servicios públicos.
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Cataluña corre el riesgo 
de verse abocada a unas 
nuevas elecciones 
autonómicas 

Cuidados paliativos 
y el decir adiós

Busquemos la serenidad que ofrece saber que todo está dicho 
y todo está hecho, que no queden asuntos pendientes y sin cerrar

N 
O nos cansaremos 
de repetirlo. Los 
cuidados paliati-
vos son un derecho 
y una necesidad. 
No es un lujo. En 

nuestro final de vida todas las 
atenciones y más, pueden ser ne-
cesarias. Miremos el valor de 
esos cuidados afectivos, clínicos, 
prácticos, psicológicos, espiri-
tuales... Y démosle el valor que 
tienen. Difícil ponerle precio a 
ese valor ¿verdad? 

Aliviar en todos los sentidos y 
dimensiones es posible cuando 
la erradicación o curación de una 
enfermedad no es posible. La 
atención integral para la persona 
que se encuentra en su final de vi-
da, aunque no sepamos en cuán-
to tiempo llegará el momento de 
su muerte, está demostrado que 
conlleva un efecto tanto en el pa-
ciente como en su familia. Esta 
atención ayuda siempre y favore-
ce la adaptación al, quizá, mo-
mento vital de mayor calado y 
significación para una persona. 
Trabajamos también para que 
cuando llegue el momento del 
morir, pueda ser con el mínimo 
dolor y sufrimiento posible. 

Y muchas veces se llega tarde 
en la atención paliativa, quizás 
por un error de criterio, porque 
sigue confundiéndose el objetivo 
de los cuidados paliativos y so-
cialmente, seguimos limitándo-
los o creyendo que son unos cui-
dados en la “agonía”. No es así. 

Queda mucho que reestructu-
rar en los conceptos y el lenguaje 
que manejamos y comunicamos 
los profesionales clínicos cuando 
hablamos de enfermedad com-
pleja, avanzada y que tiene mal 
pronóstico. Es muy necesario se-
guir sensibilizando, explicando y 
aclarando en la comunidad, con 
la población en general. 

Quisiera también hoy, conme-

cir adiós en una enfermedad 
avanzada y qué te puede ayudar. 
Muchas preguntas no tienen una 
única respuesta: ¿Hay diferentes 
tipos de despedidas? ¿Depende 
nuestra despedida de caracteres, 
culturas, de creencias, de mo-
mentos? ¿Decir adiós es un acto o 
es un proceso? En una enferme-
dad que nos dispone al final de la 
vida, ¿cuándo debe tener lugar 
esa despedida, antes de morir, en 
el momento, después? 

Lo que sí compruebo en mi la-
bor diaria es que aunque las cir-
cunstancias puedan ser variadas 
y muchas veces complejas, lo 
esencial sigue siendo lo esencial, 
lo que no cambia y siempre ayu-
da: que todo lo que demos y haga-
mos sea con cuidado, porque to-
do lo que tiene cuidado tiene cari-
ño. Que intentemos hacernos 
conscientes de las personas 
esenciales en nuestra vida y de la 
importancia de su presencia y 
contacto. Que busquemos la se-
renidad que ofrece saber que to-
do está dicho y todo está hecho, 
que no queden asuntos pendien-
tes y sin cerrar. Que podamos 
conjugar o intentemos hacerlo, 
palabras tan importantes como 
perdóname, te perdono, gracias, 
te quiero… que la cajita de los re-
cuerdos vividos con nuestra gen-
te pueda ser compartida, recor-
dada y así atesorar momentos 
imborrables a los que poder acu-
dir cuando nuestro ánimo decai-
ga. 

Intentemos mirar la despedi-
da como un proceso, no como un 
acto. Vivámoslo de esta manera 
para dotarnos de perspectiva, pa-
ra arroparnos, para poder acom-
pañar con sentido. Y para que 
nuestras actuaciones sean siem-
pre con el respeto hacia la perso-
na y hacia su familia, que sigue 
siendo el sistema principal de so-
porte y de cuidados. Una familia 
con una historia previa a la enfer-
medad, con un estilo en sus rela-
ciones y un comportamiento di-
námico, con sus diferentes indi-
vidualidades, afrontamientos y 
ritmos.  
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